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Thomas Ubrich, del Equipo de 
Estudios de Cáritas Española, pre-
sentó el Informe Foessa de la Funda-
ción Foessa y Cáritas sobre la Exclu-
sión y Desarrollo Social en Castilla-La 
Mancha el pasado 27 de abril en Ciu-
dad Real. 

Invitado por Cáritas Diocesana, 
Ubrich explicó que el informe cons-
tata que la exclusión ha aumentado 
en Castilla-La Mancha y ya alcanza a 
uno de cada cuatro habitantes.

Se trata de los datos que se despren-
den de la encuesta sobre integración y 
necesidades básicas 2021 a raíz de la 
pandemia, cuyos resultados se han 
publicado en el Informe Foessa 2022, 
Evolución de la cohesión social y conse-
cuencias de la COVID-19 en España.

En declaraciones a los medios, 
Ubrich explicó que «uno de los resul-
tados de esta primera radiografía 
social del impacto de la COVID-19 en 
Castilla-La Mancha destaca un shock 
sin precedentes y, sobre todo, un 
impacto desigual que afecta a algu-
nas familias más que a otras. Cuando 
la persona que sustenta a la familia 
es una mujer, cuando esa persona es 
un joven menos de 30 años o cuando 
es una persona extranjera, la inciden-
cia de la exclusión social es mucho 
mayor». Del mismo modo, «las fami-
lias con menores a cargo, por todo el 
peso de la crianza, con todo lo que 
supone, y la falta de protección a la 
familia, son más vulnerables ante las 
situaciones de exclusión social».

El sociólogo, que fue presentado 
por la presidenta de Cáritas Diocesana 
de Ciudad Real, Conchi Aranguren, en 
la Sala Acua del Aula Cultural Univer-
sidad Abierta de Ciudad Real, dijo que 
los datos de Castilla-La Mancha son 
mejores que en el conjunto de España, 

pero se destaca, aun así, que «los más 
frágiles han sido los primeros y los 
grandes damnificados de esta crisis».

«La respuesta pública ha sido sin 
duda notablemente mayor que en la 
crisis anterior. Sin embargo, vemos por 
el aumento y el empeoramiento de las 
condiciones de vida entre los más frá-
giles», se lamentó Ubrich, que insistió 
en que los más pobres siguen sufrien-
do más cualquier crisis, alejándose de 
la posibilidad de mejorar su vida. Por 
esto, «no se trata solamente de inver-
tir más, sino de invertir mejor y más 
orientado a esos perfiles más frágiles».

En cuanto al impacto de la crisis 
en las zonas urbanas frente a las rura-
les, los núcleos urbanos se han visto 
más castigados, «cuanto más grande, 
es donde hay mayor incidencia. Eso 

La última crisis afecta más 
a los más pobres

Así lo revela el Informe Foessa, que constata que la exclusión ha aumentado en 
Castilla-La Mancha y ya alcanza a uno de cada cuatro habitantes. 

sí, en el ámbito rural inciden algunos 
indicadores como puede ser el aisla-
miento, la soledad no deseada y tam-
bién el tema de la brecha digital, como 
el hecho de no disponer de conexión a 
Internet o no tener las habilidades para 
manejarse en este mundo digital que 
nos hace perder muchas oportunida-
des laborales, formativas y de acceso a 
derechos», explicó.

Noticia en vídeo con el código

Presentación del Informe Foessa en Ciudad Real. De izq. a dcha., 
Thomas Ubrich, del Equipo de Estudios de Cáritas Española; Con-

chi Aranguren, directora de Cáritas Diocesana de Ciudad Real, y 
Ángel Ruiz-Moyano de la Torre, secretario general



Domingo, 29 de mayo de 2022CV

Ya hay más de 150 jóvenes inscritos 
a la PEJ en nuestra diócesis

Desde que el pasado 15 de febrero se abriera en nuestra diócesis la inscripción a 
la Peregrinación Europea de Jóvenes que se celebrará en Santiago de Compostela 
entre el 3 y el 7 de agosto de 2022, ya se han apuntado más de ciento cincuenta jóve-
nes de los más de siete mil quinientos que se han inscrito en toda España. 

En nuestra diócesis, la inscripción a la Peregrina-
ción Europea de Jóvenes se abrió el pasado febrero. 
Desde entonces, más de ciento cincuenta jóvenes se 
han inscrito para caminar hasta Santiago de Compos-
tela y celebrar el encuentro con miles de jóvenes espa-
ñoles. 

El grupo de nuestra diócesis caminará junto a las 
diócesis de Guadalajara, Albacete y Cuenca comen-
zando a caminar desde Orense el 29 de julio y partici-
pando en la PEJ entre el 3 y el 7 de agosto. 

El encuentro, destinado a jóvenes nacidos entre 
1987 y 2006 (con monitores que pueden acompañar a 
los distintos grupos) se celebra cada año santo com-
postelano (cada once años), reuniendo en la ciudad del 
apóstol a miles de jóvenes que pasarán esos días convi-
viendo con talleres, catequesis y conciertos. 

El plazo de inscripción estará abierto hasta el próxi-
mo 1 de julio, aunque ya se están reservando plazas 
respetando el orden de inscripción. Para inscribirse se 
puede acceder a la página web de la diócesis a través 
del código de la derecha, aunque el enlace está siem-
pre en la portada. El precio es de 385 € para quienes se 
apunten hasta el 15 de junio y de 395 € para quienes 
se inscriban entre el 15 de junio y el 1 de julio. Incluye 
todo, desde el viaje hasta las comidas. 
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Jesús da por cumplida la misión 
que el Padre le había encomen-
dado y asciende al cielo.

Los discípulos se han queda-
do mirándolo marcharse y se han 

quedado paralizados. Necesitan que al-
guien les recuerde la misión que Cristo 
les había dado, por eso un ángel se acer-
ca a ellos y les dice: Galileos: ¿qué hacéis 
ahí plantados mirando al cielo?

Y es que Jesús les había mandado: 
«Id, y haced discípulos a todas las na-
ciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» 
(Mt 28, 19). Su misión es urgente. No 
vale dejar pasar el tiempo. No es tiem-
po de añoranzas ni de quedarse dor-
mido en los laureles. Hay un mundo 
entero al que anunciar el evangelio.

Por eso, hemos de pensar en el 
Cristo que ascendió a los cielos pero, 
al mismo tiempo, no olvidarnos, sino 
poner manos a la obra en la tarea que 
se nos ha encomendado.

Como dice el refranero castellano: 
A Dios rogando y con el mazo dan-
do. Hemos de mirar al cielo pero, al 
mismo tiempo, hemos de estar en la 
tierra, viviendo el evangelio y anun-
ciándolo a los demás.

Podemos correr dos peligros:

1. El espiritualismo. Quedarnos 
ensimismados con el cielo olvidán-
donos de la tierra.

2. El materialismo. Vivir lo de la 
tierra, olvidándonos del cielo.

Nuestro peligro hoy no es quedar-
nos ensimismados mirando al cielo. 

Nuestro peligro hoy es dejarnos 
guiar por un activismo exacerbado y 

un materialismo atroz, dejar que el 
barro de la tierra se pegue a nuestros 
pies y que nos olvidemos del cielo; 
valorar sobre todo lo contante y lo so-
nante, sentirnos interesados por todo 
lo material y despreciar lo espiritual.

Nos hemos olvidado  de los valo-
res importantes como la honradez, la 
verdad, la sencillez, la mirada limpia, 
el amor, la misericordia, el perdón, la  
fe, Dios, la Iglesia, la otra vida; para 
centrar nuestro esfuerzo e interés en 

la consecución del poder, la violen-
cia, el placer, el tener, etc.

Todo ello nos demuestra que te-
nemos demasiado fija nuestra mi-
rada en la tierra, en lo terreno, en el 
aquí; nuestra mirada centrada en el 
suelo y muy poco en el cielo, en Dios, 
en la vida después de esta, etc.

La ascensión del Señor a los cie-
los es una llamada a mirar al cielo, a 
elevar nuestra mirada, nuestro pen-
samiento y nuestro corazón al cielo.

Es llamada a valorar los valores 
del Reino. Mirar al cielo para mirar 

de otra manera a la tierra y, desde 
ella, descubrir la pauta desde donde 
transformar la tierra.

La ascensión no es huida del 
mundo. Es llamada a vivir en la tie-
rra de acuerdo con el mensaje del cie-
lo, para ser  testigos en la tierra de los 
valores de cielo

La ascensión marca el comien-
zo del tiempo de la Iglesia para 

c u m p l i r 
la misión 
que Cris-
to nos dio 
de ser sus 
testigos y 
anunciar su mensaje salvador a to-
dos los hombres.

Para ello, hemos de estar con-
vencidos de que Cristo sigue pre-
sente en nuestra vida y en nuestra 
tarea, que no nos ha dejado huérfa-

nos, sino que Él estará siempre con 
nosotros; que Él nos ha confiado el 
mundo para que lo transformemos. 
La misión es urgente y debemos 
realizarla. No podemos distraer-
nos ni entretenernos en otras co-
sas que a veces nos deslumbren de 
este mundo, la misión es urgente, 
y cada día más, para que el mensa-
je salvador de Cristo pueda llegar 
a todos y el mundo lo conozca, lo 
ame y crea en él 

Que el Señor, que ha ascendido 
al cielo, pero sigue presente entre 
nosotros y con nosotros, nos ayude 
a comprometernos en la transfor-
mación de las realidades humanas 
según sus valores, para que cuan-
do vuelva podamos presentarnos 
ante Él como fieles servidores su-
yos que han cumplido su misión, 
la misión que Él dejó en nuestras 
manos, y nos lleve a heredar la 
vida eterna.

Tenemos demasiado fija nuestra
mirada en la tierra

La ascensión no es huida del mundo. 
Es llamada a vivir en la tierra de acuerdo 
con el mensaje del cielo, para ser testigos 
en la tierra de los valores del cielo

Domingo de la Ascensión
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«Escuchar con los oídos del cora-
zón» es el mensaje que se nos trans-
mite en la LVI Jornada Mundial de 
las Comunicaciones Sociales. El año 
pasado, el mensaje para esta jornada 
se centraba en «ir y ver» para comu-
nicar «encontrando a las personas 
donde están y como son». Este año el 
Papa ha querido seguir profundizan-
do en una tarea muy humana y, por 
eso, también divina. Empieza a desa-
rrollar el Papa el mensaje mostrando 
la necesidad que tenemos de que otros 
nos escuchen, nos atiendan y entien-

dan. No se puede querer sin escuchar 
y, antes, no se escucha a quien no se 
quiere. Por eso, tenemos un «deseo ili-
mitado de ser escuchados», porque el 
amor no tiene límites. «La escucha, en 
el fondo, es una dimensión del amor».

Es la relación de diálogo que esta-
blece Dios con toda la humanidad y 
que va más allá de una simple escucha 
mecánica o de una percepción acústi-
ca porque cuando escuchamos a otro 
nos introducimos, de alguna forma, en 
toda su vida. En la escucha se establece 
un diálogo profundo con el otro. Dice 
el Papa que «la escucha corresponde al 
estilo humilde Dios. Es aquella acción 
que permite a Dios revelarse como 
Aquel que, hablando, crea al hombre 
su imagen, y, escuchando, lo reconoce 
como su interlocutor. Igual que Dios 
inclina su oído, nosotros tenemos un 
permanente examen de conciencia 
en cómo escuchamos al otro: «Pres-
tando atención a quién escuchamos, 
qué escuchamos y cómo escuchamos 
podemos crecer en el arte de comu-

No se puede querer 
sin escuchar y, antes, 

no se escucha 
a quien no se quiere

«Quien no sabe escuchar al hermano, 
pronto será incapaz de escuchar a Dios»

nicar». Por eso, también Dios, para 
comunicarse a los hombres, ha escu-
chado su clamor, sus sufrimientos, sus 
anhelos y sus esperanzas. 

Lo primero es escucharnos a noso-
tros mismos, lo más íntimo de nuestro 
ser, los anhelos más profundos que no 
son otros que «estar en relación con los 
otros y con el Otro. No estamos hechos 
para vivir como átomos, sino juntos». 

Se puede también falsear la escucha, 
buscando los propios intereses en un 
monólogo traidor o queriendo entrar en 
la intimidad del otro sin permiso. 

Por eso, es la escucha del otro para 
que existe una buena comunicación: 

«no existe buen periodismo sin la 
capacidad de escuchar. Para ofrecer 
una información sólida, equilibrada 
y completa». 

No solo escuchar nuestra inti-
midad, también escuchar a la 
sociedad con paciencia, con sin-
ceridad; escuchar las necesida-
des para «ablandar la dureza de 
nuestro corazón». Por supuesto, 
escucharnos en la Iglesia. «Es el 
don más precioso y generativo que 
podemos ofrecernos los unos a los 
otros» porque «quien no sabe escu-
char al hermano, pronto será inca-
paz de escuchar a Dios».
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En la reflexión de los distintos gru-
pos han aparecido también algunas 
propuestas que se repiten con cierta 
constancia. Se trata de diferentes ini-
ciativas que apuntan casi siempre en 
la misma dirección: favorecer el creci-
miento en la comunión eclesial. En este 
sentido, podría decirse que haber seña-
lado experiencias que nos preocupan 
no se convierte en motivo de desánimo 
ni de agotamiento: las propuestas de los 
grupos expresan una gran confianza 
en la fidelidad del Señor a su Iglesia.

Muchos grupos inciden en que las 
comunidades cristianas tienen que ser 
espacios de acogida cálida y ofrecer 
lugares para el encuentro personal, 
tanto para quienes no comparten la fe 
como para los mismos miembros de 
la comunidad. En este mismo sentido, 
muchos grupos piden que haya más 
cercanía de los sacerdotes a los fieles, 
es decir, que cuiden la escucha y acom-
pañamiento, así como la acogida de las 
iniciativas de los laicos. Se pide también 
que los laicos tengan más protagonis-
mo en la responsabilidad eclesial, espe-
cialmente las mujeres.

La actividad de la Iglesia 
suele dividirse en tres ámbitos, a 

La fase diocesana del Sínodo terminó el pasado  22 de mayo, con un encuentro festi-
vo en el que se expusieron las principales aportaciones de los grupos que han realizado 
este proceso sinodal. En este artículo se explican algunas propuestas y aportaciones 
que han hecho los grupos a lo largo del proceso en nuestra diócesis.

En el terreno 
del testimonio de la fe, 
muchos grupos piden 

que la transmisión 
de la fe 

sea más testimonial

Algunas propuestas 
de los grupos

JUAN SERNA CRUZ

saber: el testimonio, la liturgia y la 
caridad. Pues bien, en los grupos 
aparecen algunas propuestas referi-
das a estos tres ámbitos. En el terre-
no del testimonio de la fe, muchos 
grupos piden que la transmisión de 
la fe sea más testimonial, de mane-
ra que la comunicación del evange-
lio llegue al corazón y se transmita 
con sensibilidad y hondura. Esto 
requiere que los cristianos tengan 
una honda vida de oración, y por 
eso en muchos grupos se propone 
fomentar la espiritualidad, crear 
grupos de oración en las parro-
quias que sean al mismo tiempo 
comunidades de acogida y acom-
pañamiento espiritual. Por supues-
to, son también muy frecuentes las 
propuestas que piden más respon-
sabilidad de los cristianos en su 
propia formación, especialmente 
cuando se trata de cuestiones que 
requieren una presentación acorde 
a la grandeza del evangelio.

En el ámbito de la liturgia, muchos 
grupos repiten la necesidad de cui-
dar las celebraciones, especialmente 

la eucaristía dominical, y de fomen-
tar una participación más activa de 
los cristianos en la liturgia, lo que 
no significa solo que desempeñen 
ministerios litúrgicos, sino princi-
palmente que puedan adentrarse en 
la hondura de la celebración y unirla 
con su propia vida.

Finalmente, en el ámbito del com-
promiso y la caridad, muchos gru-
pos proponen más cercanía de los 
cristianos a la gente con la que con-
vivimos. No debemos identificarnos 
con una ideología determinada, ni 
aparecer siempre preocupados por 
la situación política, sino situarnos 
en el mundo desde nuestras convic-
ciones de fe y servicio. En este senti-
do, son frecuentes las propuestas de 
la presencia de los cristianos en la 
vida pública.

Todas estas propuestas reclaman 
una actitud de oración y discerni-
miento, para reconocer las llamadas 
del Señor con sencillez. Nuestra fe 
nos enseña que, a través de estas ini-
ciativas, el Espíritu sigue dando vida 
a la Iglesia.
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PABLO CORNEJO MARTÍNEZ

Termina el mes de María

El Pueblo de Dios desde siem-
pre ha visto en María un modelo de 
amor, un amor que a su vez es silen-
cioso y fiel. La presencia de María en 
la vida de Jesús y en la historia de la 
Iglesia es una presencia callada que 
abraza la vida de los cristianos y de 
la Iglesia entera. 

Lumen Gentium nos dice que la devo-
ción a María «procede de la fe auténtica, 
que nos induce a reconocer la excelen-
cia de la Madre de Dios, que nos impul-
sa a un amor filial hacia nuestra Madre 
y a la imitación de sus virtudes».

Una de las expresiones donde el 
Pueblo de Dios manifiesta la devoción 
popular a la Virgen María es la canti-
dad de ermitas y santuarios que los 
fieles cristianos dedicamos a nuestra 
Madre, en sus diferentes advocaciones, 
en los alrededores de nuestros pueblos 
y ciudades. La presencia universal de 
la Virgen María manifiesta la univer-
salidad de la fe católica y crea vínculos 
de unidad y fraternidad entre los dife-
rentes pueblos de la tierra. Este mes de 
mayo, mes de María, lo estamos vivien-
do intensamente en nuestros pueblos. 

La devoción de los cristianos a 
María es la manera de manifestar el 
más fiel y auténtico amor de María 
a su hijo, es reflejo de la intensidad y 
fortaleza de la fe que no se debilita ni 
vacila en los momentos duros, y tam-

bién la manera de encontrar protec-
ción y fortaleza en los momentos difí-
ciles de la vida del cristiano. Ella, que 
estuvo firme junto a la cruz de su hijo, 
se mantuvo fiel al sostener la fe de los 
apóstoles y de la Iglesia naciente en los 
días más oscuros de la pasión y muer-
te de Jesús. Ella es una poderosa inter-
cesora y, sobre todo, la gran mujer que 
supo esperar en el gran día de la espe-
ranza: el Sábado Santo. En su dolor y 
soledad María es ejemplo de fidelidad, 
de fortaleza y de esperanza. 

Terminamos el mes de mayo, un tiempo que tradicionalmente dedicamos a la Virgen 
María. Han sido numerosas las romerías celebradas, así como los actos de oración 
para pedir la intercesión de la Virgen. 

María, con su «sí», permitió que 
la esperanza de la humanidad se 
hiciera realidad, que entrara en este 
mundo y en su historia. Por medio 
de ella Dios se hizo carne, uno de 
nosotros. Por ello, María «es imagen 
y principio de la Iglesia que habrá 
de tener su cumplimiento en la vida 
futura, así en la tierra precede con su 
luz al peregrinante Pueblo de Dios 
como signo de esperanza cierta y de 
consuelo hasta que llegue el día del 
Señor» (LG 68). 

La devoción de los 
cristianos a María 

es la manera de 
manifestar el más 

fiel y auténtico amor 
de María a su hijo

Virgen del Prado, Ciudad Real
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MANUEL PÉREZ TENDERO

Desde Ballesteros a Omura
«El Dueño hace con lo suyo lo que quiere», así interpretó Fernando de Ayala, beato 

manchego natural de Ballesteros de Calatrava, el martirio que celebramos en nuestra 
diócesis el próximo miércoles primero de junio.

Creo que existen cerca de cua-
tro mil islas en Japón. En Tacaxima, 
un islote deshabitado de la zona de 
Omura, el jueves uno de junio, tres 
hombres son decapitados. Uno de 
ellos era manchego. Hace ahora cua-
trocientos cinco años.

Fernando de Ayala nació en la 
villa de Ballesteros de Calatrava, en 
el corazón de una familia de apelli-
do y pasado noble, pero de presente 
campesino. El niño queda huérfano 
y debe marchar con un tío suyo a 
Marchena. Allí decide consagrarse 
a Jesucristo e ingresa en los agusti-
nos de Montilla. Para poder entre-
garse mejor, es enviado a estudiar a 
la universidad de Alcalá de Henares 
y empieza a ensayar como profesor 
de filosofía y teología. Pero llegan 
noticias enjundiosas desde Filipinas: 
hacen falta misioneros para trabajar 
tanta mies recientemente sembrada.

La entrega religiosa se convierte 
en camino misionero. Fernando se 
embarca para Méjico. Desde allí, par-
tirá para Filipinas.

Antes, Fernando deja Alcalá y se 
dirige a Ballesteros: quiere despe-
dirse y dejarlo todo aquí, también su 
apellido: será, a partir de entonces, 
fray Fernando de san José.

En Filipinas los misioneros intu-
yen, como ya san Pablo supo ver en 
su época, que hacía falta seguir exten-
diendo la semilla de la palabra, había 
que sembrar en terreno virgen, donde 
no se conociera el Evangelio. Por eso, 
los agustinos envían misioneros a 
Japón. Imperio antiguo y rico, con ini-
cios prometedores para el cristianis-
mo, pero lleno de persecuciones.

Fernando de Ayala se mantiene 
firme cuando arrecia la persecución, 
se queda solo en Nagasaki como 
agustino, disfrazado para pasar 
inadvertido.

Unos misioneros son asesinados 
cerca, en Omura. Los cristianos de 
allá se quedan desatendidos; muchos 
de ellos, que habían apostatado, 
quieren confesar y volver a ser admi-
tidos en la Iglesia; hacen falta sacer-
dotes. Fernando se siente llamado a 
marchar a Omura, pero hay que ser 
sensatos: ¿merece la pena? ¿No es 
encaminarse a una muerte segura?

En aquella primavera, en plena 
festividad del Corpus, Fernando y 
un compañero ven clara la voluntad 
de Dios: deben ir a Omura para ser-
vir a los cristianos, arrostrando cual-
quier dificultad. 

¿Los motivos? Dos, principalmen-
te: la obediencia y el testimonio; él 
mismo lo ha dejado escrito en una 
carta a sus hermanos de Filipinas.

«¿Por qué a mí esta gracia?», se 
pregunta en una ultimísima carta en 
la misma playa en que fue ejecutado. 
Solo encuentra una respuesta, como 
en la parábola de Jesús: el Dueño 
hace con lo suyo lo que quiere.

Imagen del beato Fernando de Ayala en procesión en Balles-
teros de Calatrava por el cuadringentésimo aniversario de su 

martirio, el primero de junio de 2017

Procesión con la imagen del beato Fernando de Ayala por Ballesteros el 
primero de junio de 2017
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes Hch 19, 1 – 8 • Jn 16, 29 – 33 Martes Visitación de la Bienaventurada Virgen María Rom 12, 9 – 16b • Lc 1, 39 – 56 Miércoles Beato Fernando 
de Ayala Hch 20, 28 – 38 • Jn 17, 11b – 19 Jueves Hch 22, 30;23, 6 – 11 • Jn 17, 20 – 26 Viernes Hch 25, 13b – 21 • Jn 21, 15 – 19 Sábado Hch 28, 16 – 20.30 – 31• Jn 21, 20 – 25

Domingo, 29 de mayo de 2022CV

Im
pr

im
e:

 G
rá

fic
as

 G
ar

ri
do

 •
 c/

 L
a 

So
la

na
, 4

2.
 P

ol
. I

nd
. L

ar
ac

he
 •

 1
30

05
 C

iu
da

d 
Re

al
 •

 w
w

w
.g

ra
fic

as
ga

rr
id

o.
co

m

• ENTRADA. En este domingo celebramos la solem-
nidad de la Ascensión del Señor. Lo hacemos re-
unidos en comunidad en espera del Espíritu San-
to. Además, la Iglesia festeja la Jornada Mundial 
de las Comunicaciones Sociales en la que el Papa 
apunta que para poder escuchar de verdad se ne-
cesita un corazón sin prejuicios.

• 1.ª LECTURA (Hch 1, 1 – 11). El relato de los He-
chos transmite cómo los apóstoles reciben el anun-
cio de que el Espíritu Santo descenderá sobre ellos, 
cumpliéndose la voluntad del Padre.

• 2.ª LECTURA (Ef 1, 17 – 23). San Pablo celebra la 
gloria de Cristo. Él es la cabeza y, nosotros, sus 
miembros; seguiremos sus pasos que llegan hasta 
Dios. Podemos decir que nuestra herencia es Cristo.

• EVANGELIO (Lc 24, 46 – 53). Lucas nos presenta el 
acontecimiento de la ascensión. Antes de despedir-
se definitivamente de los discípulos, Jesús les repite 
la promesa del Espíritu.

• DESPEDIDA. Fortalecidos en la fe, al igual que los 
discípulos, comencemos a ser sus anunciadores; que 
este anuncio lo transmitamos también con nuestra 
vida a través de los medios de comunicación.

S. Escucha, Padre, la oración de tu pueblo: 
— Por el papa Francisco, obispos y sacerdotes: para que 

con su vida alienten a sus comunidades a encontrarse 
con Cristo Resucitado. Roguemos al Señor.

— Por la Iglesia: para que sea portadora de esperanza y sig-
no del amor de Dios, especialmente para los que atravie-
san situaciones difíciles o dolorosas. Roguemos al Señor.

— Por los niños que reciben este mes su primera comunión: 
para que encuentren en sus padres y en nosotros el ejem-
plo de verdaderos cristianos. Roguemos al Señor.

— Por los profesionales de los medios de comunicación: 
que para una buena comunicación siempre verifiquen 
la calidad de todo lo que escuchen. Roguemos al Señor.

— Por nosotros: para que, dejándonos llevar del amor 
de Cristo resucitado, nos afiancemos en los valores 
del Evangelio. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

VII Domingo de Pascua. Ascensión del Señor
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Inma Serrano Alhambra

Cantos
Entrada: Un solo Señor (CLN/708) Salmo R.: Dios asciende entre 
aclamaciones; el Señor, al son de trompetas (LS) Ofrendas: Te ofre-
cemos, Señor (CLN/H2) Comunión: Te conocimos al partir el pan 
(CLN/O25) Despedida: María, esa mujer (CLN/319)

Lucas 24, 46-53: Jesús los llevó cerca de Betania, los 
bendijo y mientras tanto se alejó de ellos y fue llevado 
al cielo…

Comentario: La ascensión no es el final de la his-
toria, sino el inicio del descenso de la Iglesia a los 
pobres y necesitados.

Mañana termina la 
inscripción a Lourdes

Mañana, 30 de mayo, concluye el plazo de inscrip-
ción a la XLIII Peregrinación diocesana con enfermos 
a Lourdes. 

La inscripción se realiza en la calle Caballeros 7, 1.ª 
Planta, de Ciudad Real, de 18.00 a 20.00 h. 

La peregrinación será del 23 al 27 de junio. Se trata 
de la primera que se realiza después de la suspensión 
los dos años anteriores. 


